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Capítulo 6 

Leones hambrientos que no comen 

(índice) 

 

Daniel 6:1-5: Pareció bien a Darío constituir sobre el reino ciento 

veinte sátrapas que gobernaran en todo el reino. Y sobre ellos tres 

gobernadores, de los cuales Daniel era uno, a quienes estos 

sátrapas dieran cuenta, para que el rey no fuera perjudicado. Pero 

Daniel mismo era superior a estos sátrapas y gobernadores, porque 

había en él un espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo sobre 

todo el reino. Los gobernadores y sátrapas buscaron ocasión para 

acusar a Daniel en lo relacionado con el reino; pero no podían hallar 

motivo alguno o falta, porque él era fiel, y ningún error ni falta 

hallaron en él. Entonces dijeron aquellos hombres: No hallaremos 

contra este Daniel motivo alguno para acusarlo, si no lo hallamos 

contra él en relación con la ley de su Dios. 

Darío sólo reinó dos años tras haber capturado Babilonia el año 538 

antes de Cristo. Por consiguiente, lo relatado en este capítulo 

sucedió poco tiempo después de la conquista de Babilonia por los 

medo-persas.  

Daniel había entablado amistad con los persas cuando vivió 

previamente en Susa. Ellos reconocían su habilidad y su fidelidad, y 

se alegraron por su “espíritu superior”. El nuevo rey, Darío, 

aparentemente no quería sobrecargarse ocupándose de los 

negocios, y delegó su autoridad en otros. Confiando plenamente 

en Daniel, lo había hecho el principal de los presidentes, o primer 

ministro del reino. 
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El resto de los ciento veinte príncipes, así como los otros dos 

presidentes, estaban habituados al soborno, el cohecho y el robo. 

Deseosos de poder mantener para sí mismos una cierta proporción 

de los impuestos que recaudaban, tendrían que rendir cuentas al 

honesto y fiel Daniel cuando vinieran a él para presentarle sus 

informes. Daniel de forma alguna permitiría el robo o la extorsión. 

Él era un creyente en la verdad que más tarde expresaría Cristo: 

“Dad a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios”. 

Sabedores de que Daniel daría a Dios fielmente lo que corresponde 

a Dios, Darío no temía que fuera negligente en requerir igualmente 

de sus inferiores una devolución cabal de los impuestos a “César” 

(al gobierno). 

La persecución religiosa es deshonesta y odiosa. Los príncipes y 

presidentes buscaban la ocasión contra Daniel en lo relativo a la ley 

de su Dios debido a los celos que sentían por él. Tramaron métodos 

mentirosos a fin de lograr sus malvados propósitos. 

Daniel 6:6-9: Entonces estos gobernadores y sátrapas se juntaron 

delante del rey y le dijeron: —¡Rey Darío, para siempre vive! Todos 

los gobernadores del reino, magistrados, sátrapas, príncipes y 

capitanes han acordado por consejo que promulgues un edicto real 

y lo confirmes, ordenando que cualquiera que en el espacio de 

treinta días demande petición de cualquier dios u hombre fuera de 

ti, rey, sea echado al foso de los leones. Ahora, pues, oh rey, 

confirma el edicto y fírmalo para que no pueda ser revocado, 

conforme a la ley de Media y de Persia que no puede ser abrogada. 

Firmó, pues, el rey Darío el edicto y la prohibición. 

El lenguaje original sugiere que los príncipes se juntaron y 

abordaron al rey por sorpresa, antes que pudiera darse cuenta del 

propósito sinuoso y oculto que encerraba esa nueva ley. 
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Cuando recordamos que Babilonia acababa de ser conquistada, y 

que es muy probable que hubiera agitación y sentimientos de 

rebeldía hacia el nuevo gobierno medo-persa, podemos entender 

mejor los pretextos que los enemigos de Daniel trajeron ante el rey. 

Se suponía que el nuevo edicto probaría la lealtad de los orgullosos 

—aunque conquistados— caldeos. El rey cayó en el engaño. 

Pensando que ya contaba con la aprobación previa de Daniel, firmó 

el edicto sin dudarlo. Nos encontramos nuevamente ante otro 

episodio del gran conflicto entre Cristo y Satanás. Era mucho más 

que política local. Aquellos hombres que aborrecían a Daniel eran 

agentes de Satanás, quien detestaba la rectitud de Daniel, el siervo 

de Dios. El propósito de ellos era matarlo, y pensaron que ese era 

un buen ingenio para lograrlo. Es animador observar la firme 

intrepidez que Daniel exhibió ante el desafío. 

Daniel 6:10: Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado 

entró en su casa; abiertas las ventanas de su habitación que daban 

a Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, oraba y daba gracias 

delante de su Dios como solía hacerlo antes. 

¿Por qué habría de dejar de orar ahora, siendo que necesitaba más 

que nunca la protección de Dios? Daniel elegiría gustoso la muerte 

antes que vivir negando a Dios. Fue como un anticipo de la posición 

que tomaron quienes redactaron la Constitución de Estados Unidos 

miles de años después: ningún poder terrenal puede interponerse 

entre una persona y su relación personal con Dios. Daniel ignoraba 

que estaba elevando la antorcha de la verdad a una altura tal, que 

su luz perduraría hasta nosotros que vivimos en el siglo XXI de la 

era cristiana. 

Su costumbre de orar tres veces al día se basaba sin duda en el 

Salmo 55:17: “En la tarde, al amanecer y al mediodía oraré y 

clamaré, y él oirá mi voz”. Estando habituado a orar en voz alta, no 
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dejará de hacerlo ahora que hay una ley que lo prohíbe. ¡Orar en 

voz alta es una buena idea!  

Daniel 6:11-13: Se juntaron entonces aquellos hombres, y hallaron 

a Daniel orando y rogando en presencia de su Dios. Fueron luego 

ante el rey y le hablaron del edicto real: —¿No has confirmado un 

edicto ordenando que cualquiera que en el espacio de treinta días 

pida a cualquier dios u hombre fuera de ti, rey, sea echado al foso 

de los leones? Respondió el rey diciendo: —Verdad es, conforme a 

la ley de Media y de Persia, que no puede ser abrogada. Entonces 

respondieron y dijeron delante del rey: —Daniel, que es de los hijos 

de los cautivos de Judá, no te respeta a ti, rey, ni acata el edicto que 

confirmaste, sino que tres veces al día hace su petición. 

No es necesario asumir que los 120 príncipes —o más— de aquel 

gobierno acudieron a ver cómo oraba Daniel, o que todos ellos se 

presentaron ante el rey con la protesta. Pudieron ser unos pocos 

los agentes que lo hicieron en delegación de los muchos. 

“Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 

padecerán persecución”, es la inspirada declaración del apóstol 

Pablo (2 Timoteo 3:12). Los acusadores, lejos de hablar de Daniel 

en términos respetuosos como es apropiado para referirse al 

primer ministro —o jefe de los presidentes—, dijeron con 

desprecio: “Daniel, que es de los hijos de los cautivos de Judá”. 

Afirmar que Daniel no respetaba al rey era una falsedad manifiesta, 

y el rey lo sabía. Ahora se dio cuenta del malvado propósito de 

aquel edicto que le habían tenido para que lo firmara 

apresuradamente. ¡Cómo desearía ahora no haberlo firmado! 

Daniel 6:14-17: Cuando el rey oyó el asunto, le pesó en gran 

manera y resolvió librar a Daniel; y hasta la puesta del sol trabajó 

para librarlo. Pero aquellos hombres rodearon al rey y le dijeron: 
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—Sabes, oh rey, que es ley de Media y de Persia que ningún edicto 

u ordenanza que el rey confirme puede ser abrogado. Entonces el 

rey ordenó que trajeran a Daniel, y lo echaron al foso de los leones. 

El rey dijo a Daniel: —El Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, 

él te libre. Trajeron una piedra y la pusieron sobre la puerta del 

foso, la cual selló el rey con su anillo y con el anillo de sus príncipes, 

para que el acuerdo acerca de Daniel no se cambiara. 

Un rey posterior —Darío III—, estando aparentemente airado, 

sentenció a un tal Charidemos a la muerte. Darío dijo que “se 

arrepintió inmediatamente y se inculpó por haber errado 

gravemente, pero era imposible retractar lo que se había firmado 

bajo la autoridad real”. Ese relato de Daniel se ajusta a la realidad 

de la historia. Antiguos escritos se refieren a reyes —especialmente 

reyes persas— que guardaban leones a fin de torturar 

bárbaramente a las víctimas desafortunadas. 

El rey temió no poder librar a Daniel sin comprometer su propia 

posición como rey, de igual forma en que Pilato temió no poder 

librar a Cristo sin perder su posición como gobernador. Así, por 

causa de su honor y de su trono —que la muerte le arrebataría muy 

poco tiempo después— el rey estuvo dispuesto a entregar a un 

hombre justo e inocente a la muerte. Daniel, el “varón muy amado” 

de Dios, estaba siendo tratado tal como lo sería su Señor Jesucristo. 

Observa cómo manejó el Señor ese problema hasta su resolución: 

no evitó que aquellos hombres malvados siguieran sus planes, sino 

que permitió que los desarrollaran hasta el final a fin de demostrar 

con mayor claridad su juicio justo. Cuando te sientes tentado a 

pensar que los asuntos se están desarrollando en tu contra, 

recuerda esta historia. “Ciertamente la ira del hombre te alabará” 

(Salmo 76:10). Observa que el Señor no habría podido obrar esa 

poderosa liberación si no hubiera contado con el hombre que creyó 
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en él de forma tan incondicional como para permitir a Dios llevar a 

cabo su plan. 

El rey persa no conocía al Dios de Daniel. Sólo de oídas había 

escuchado sobre él. Ahora va a aprender de primera mano acerca 

del amor y el poder del Dios del cielo. 

Daniel 6:18-24: Luego el rey se fue a su palacio y se acostó en 

ayunas; no trajeron ante él instrumentos musicales, y se le fue el 

sueño. El rey se levantó muy de mañana, y fue apresuradamente al 

foso de los leones. Acercándose al foso llamó a gritos a Daniel con 

voz triste, y le dijo: —Daniel, siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, 

a quien tú continuamente sirves, ¿te ha podido librar de los leones? 

Entonces Daniel respondió al rey: —¡Rey, vive para siempre! Mi 

Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los leones para que no 

me hicieran daño, porque ante él fui hallado inocente; y aun 

delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo. Se alegró el rey en 

gran manera a causa de él, y mandó sacar a Daniel del foso. 

Sacaron, pues, del foso a Daniel, pero ninguna lesión se halló en él, 

porque había confiado en su Dios. Luego ordenó el rey que trajeran 

a aquellos hombres que habían acusado a Daniel, y fueron echados 

al foso de los leones ellos, sus hijos y sus mujeres; y aún no habían 

llegado al fondo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos 

y quebraron todos sus huesos. 

Si fueras Daniel, ¿habrías reprendido al rey una vez fuera del foso? 

Daniel no le hizo ningún reproche por permitir que lo arrojaran al 

foso de los leones, pero le señaló claramente su inocencia, así como 

la injusticia de su acción hacia él. Era apropiado que así lo hiciera. 

El ángel del Señor había venido al foso y amansó los leones, 

volviéndolos a su mansedumbre del principio antes que el pecado 

entrara en el mundo, y tal como volverán a ser en la tierra renovada 
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una vez que el pecado haya sido finalmente destruido (Isaías 11:6-

9; Job 5:22-23). Aquella noche fue probablemente la más 

gratificante que Daniel tuvo en su vida entera. Tuvo por compañero 

al ángel del Señor, quien estaba presente a su lado. ¡Daniel estuvo 

mucho más feliz allí con el ángel y con el Espíritu de Cristo —quien 

está con nosotros en todas nuestras persecuciones y dificultades 

por su causa—, que el rey en su palacio! Jamás hemos de temer lo 

que los hombres puedan hacer con nosotros si somos leales a Dios. 

Esa notable experiencia se cita en Hebreos 11:33, donde se lee que 

“por fe … taparon bocas de leones”. 

Cuando los enemigos de Daniel vieron su liberación prodigiosa es 

posible que trataran de explicar el milagro aduciendo que los 

leones no estaban suficientemente hambrientos. A fin de indagar 

si esa teoría era verosímil, el rey los arrojó a ellos al foso. 

Daniel 6:25-28: Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, 

naciones y lenguas que habitan en toda la tierra: “Paz os sea 

multiplicada. De parte mía es promulgada esta ordenanza que en 

todo el dominio de mi reino todos teman y tiemblen ante la 

presencia del Dios de Daniel. Porque él es el Dios viviente y 

permanece por todos los siglos, su reino no será jamás destruido y 

su dominio perdurará hasta el fin. Él salva y libra, y hace señales y 

maravillas en el cielo y en la tierra; él ha librado a Daniel del poder 

de los leones”. Daniel prosperó durante los reinados de Darío y de 

Ciro, el persa. 

Daniel era anciano cuando pasó por esta experiencia. Su liberación 

lo llenó de ánimo, y la mayor parte de sus visiones proféticas las 

escribió después de aquel tiempo. En términos mundanos se podría 

decir que fue un autor que floreció tardíamente. 
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Apreciado lector, tú eres un siervo de Dios tal como lo fue Daniel. 

Cuando las cosas parecen complicarse para ti, ¿te darás por 

vencido? Cuando los impíos soldados apresaron a Daniel para 

arrojarlo al foso de los leones, quizá fue tentado a pensar que Dios 

lo había abandonado. Tú puedes ser tentado del mismo modo. 

Pero no: Dios nunca te abandonará. Si tu corazón está afirmado en 

Dios en la hora de la prueba, puedes experimentar la misma paz y 

felicidad que en tiempo de prosperidad. 

Daniel nos enseña que un estadista o un político puede ser 

honrado, recto e instruido por Dios a cada paso. De igual forma, 

cuando el hombre de negocios se convierte y está consagrado, 

puede ser como Daniel. Daniel prosperó allí donde fue. Tenía tacto, 

cortesía, bondad y fidelidad a los principios. Hasta sus enemigos se 

vieron forzados a confesar que “no podían hallar motivo alguno o 

falta, porque él era fiel, y ningún error ni falta hallaron en él”. 

¿Fue Daniel bueno por naturaleza? De ser así, no hay mucha 

esperanza para nosotros, que no somos buenos por naturaleza. Lo 

que sabemos sin lugar a duda es que Daniel nació con una 

naturaleza pecaminosa, alejada de Dios, tal como todos los que 

hemos nacido de mujer. Pero su madre (quizá también su padre) le 

enseñó los principios del evangelio. Pablo afirma que Dios 

“evangelizó antes a Abraham” (Gálatas 3:8). El Espíritu Santo hizo 

lo mismo con Daniel, quien fue cristiano simplemente porque 

siendo pecador creyó en Cristo y ejerció “la fe que obra por el 

amor” (Gálatas 5:6). 

Nuestro mundo de hoy está necesitado de líderes políticos, 

gobernantes, funcionarios y hombres de negocios que sean tan 

honrados y abnegados como Daniel. Tenemos en Salvador, un gran 

Sumo Sacerdote, capaz de “salvar perpetuamente a los que por él 

se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” 
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(Hebreos 7:25). Decide entregarle tu corazón, y él te dará gracia 

para vencer toda tentación que pueda venir, ocupes el lugar que 

ocupes en la sociedad según la estimación humana. 

¡Dios nos dé valor para estar del lado de lo recto junto con Daniel! 

“Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, porque 

cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida que Dios 

ha prometido a los que lo aman” (Santiago 1:12). 
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